
Modos de representación de la épica (deportiva)

Claves de la épica clásica

1. El término griego épos (del que derivan épica y epopeya) remite a la palabra en su oralidad, voz recitada o cantada, reino por excelencia de los poemas narrativos de extensión variada que cuentan la gloria y las hazañas de los héroes. A menudo compuestos por una colección de episodios de la vida de esos héroes, pueden ser atribuidos a veces a un autor individual; por lo general, se trata de textos que registran una tradición oral anónima. En términos históricos, habría tres épocas para esta poesía: a) la Antigüedad grecolatina, a la que corresponden la Ilíada y la Odisea de Homero (s. VII a.C.) y la Eneida de Virgilio (s. I); b) la Edad Media, a la que corresponden los cantares de gesta vinculados a lo que el romanticismo define como “identidades nacionales”: el Cantar de Mío Cid (España); la Chanson de Roland (Francia); el Beowulf (Inglaterra); el Cantar de los Nibelungos (Alemania); c) el Renacimiento, cuando el ideal guerrero cede paso al ideal caballeresco, y la épica se hace amorosa, con el Orlando Furioso de Ludovico Ariosto (1542) y La Jerusalén Libertada de Torquato Tasso (1581).

2. El mundo de la epopeya se refiere a una suerte de “pasado absoluto”, infinitamente alejado del tiempo presente, que ha alcanzado una dimensión mítica, legendaria, aun cuando pueda contener referencias históricas. La distancia que nos separa de ese pasado no es sólo temporal (en la medida en que las acciones narradas hacen a un tiempo primigenio, fundacional), sino sobre todo valorativa; el pasado épico es un tiempo idealizado y en cierta forma inaccesible. El pasado épico -escribe Mijail Bajtín- está aislado por una frontera absoluta de todos los tiempos posteriores, y en especial del tiempo presente en el que se encuentran el cantor y sus oyentes; destruir esa frontera infranqueable significa destruir la epopeya como género.

3. Ese mundo del pasado épico, del que nos separa una distancia absoluta, se presenta así como cerrado sobre sí mismo: un destino que se ha cumplido por completo. Escribe Georg Lukacs: “Nuestro mundo ha devenido inmensamente grande y, en cada uno de sus rincones, más rico en dones y en peligros que el de los griegos; pero esa propia riqueza hace desaparecer el sentido positivo sobre el cual reposaba su vida: la totalidad. Pues la totalidad, en tanto que realidad primera formadora de todo fenómeno singular, implica que una obra cerrada sobre sí misma pueda ser cumplida porque todo adviene en ella sin que nada sea excluido o remita a una realidad superior; cumplida porque todo madura en ella hacia su propia perfección y, alcanzándose a sí misma, se inserta en el edificio entero. No hay totalidad del ser más que ahí donde todo, ya, es homogéneo antes de estar investido por las formas, donde las formas no son violencias, sino la simple toma de conciencia, la puesta al día de todo lo que, en el seno de todo lo que debe recibir forma, duerme como pura aspiración. Ahí donde el saber es virtud y la virtud felicidad, ahí donde la belleza manifiesta el sentido del mundo”.

4. Como señala Aristóteles en la Poética, la epopeya y la tragedia clásicas retratan a los hombres “mejores de lo que son”. El héroe épico suele alcanzar dimensiones sobrenaturales, porque pertenece al linaje de los dioses (ha nacido de la unión de un ser inmortal con uno mortal) y porque acomete hazañas imposibles para el común de los mortales. El universo de la epopeya es el de la aristocracia guerrera (del griego aristós, “los mejores”); sus protagonistas son siempre reyes, príncipes, nobles. Son sus valores los representados: “el principio de la areté, con sus rasgos basados en la cuna, la raza y la tradición, compuestos de aptitud corporal y educación militar; la kalokagathía, con su idea de equilibrio entre las propiedades corporales y espirituales, físicas y morales; la sofrosyne, con su ideal de autodominio, disciplina y moderación” (Arnold Hauser). En este retrato de “los mejores”, es habitual la lucha por la preponderancia individual, la competencia por sobresalir, destacarse por encima de los demás.

5. El carácter heroico de estos hombres (la épica es un género exclusivamente masculino) está inscripto en su destino desde la cuna. Escribe Erich Auerbach: “Aquiles y Ulises están magníficamente descritos, con abundancia de hermosos conceptos y epítetos; sus sentimientos se manifiestan sin reservas en sus palabras y ademanes; pero no evolucionan, y la historia de sus vidas se ha basado inequívocamente de una vez y para siempre”. Están destinados a ser héroes; las acciones que acometen, los episodios en los que se ven involucrados, sólo ponen a prueba su carácter, formado “de una vez y para siempre” en el momento de nacer. Ese carácter se concentra en un rasgo predominante, que suele acompañar el nombre del héroe en forma de epíteto (Aquiles, el de los pies ligeros; Ulises, fecundo en ardides). Esto hace del héroe épico un personaje monolítico, unidimensional, arquetípico.

6. Escribe Arnold Hauser: “Los cantos heroicos deben su origen al afán de gloria de la nobleza guerrera; satisfacer este deseo es su objetivo principal; cualquiera otra finalidad tiene para su público una significación muy secundaria. Hasta cierto punto, todo el arte de la antigüedad clásica está condicionado por este afán de gloria, por este deseo de alcanzar renombre entre los contemporáneos y ante la posteridad”. Asignar una dimensión épica a este afán de gloria (la razón principal que moviliza a los héroes) es una de las claves retóricas del género; de ahí su insistencia en el linaje divino de los héroes, su vocabulario grandilocuente y enfático, sus recursos dramáticos, la hipérbole constante en sus imágenes y metáforas.


